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Para mis fieles Dramalovers: porque solo vosotr@s sabéis que el amor más feroz es aquel que se rescata de entre las cenizas.

	 


«La muerte no fue el final, sino el periodo de descanso que necesité para planear vuestra destrucción».
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COMIENZO
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Descripción generada automáticamente con confianza media]

	 

	 

	Pekín, enero, 2026

	 

	El silencio en el salón fúnebre de Babaoshan no es un signo de respeto; es una manta pesada y asfixiante tejida con hilos de cinismo. Aquí, entre las paredes de mármol que destilan un frío antiguo, mi muerte se ha convertido en el evento social de la temporada. Observo la escena desde mi suspensión etérea, atrapada en ese limbo donde la luz no calienta y el sonido llega tamizado, como si el mundo de los vivos estuviera sumergido bajo un océano de mercurio.

	Huele a lirios. Dios, cuánto odio el olor de los lirios. Es una fragancia que intenta ocultar la putrefacción con una dulzura química que se pega a la garganta. Se mezcla con el aroma rancio del incienso de sándalo que arde en los pebeteros de bronce y con el vaho metálico de la calefacción central, que escupe un aire seco que parece querer momificar mi cuerpo antes de que toque la tierra. Mi cuerpo... ahí está. Una figura de cera envuelta en seda blanca, encerrada en esa caja de caoba que brilla bajo los focos con una obscenidad cara.

	Me miro y siento una náusea incorpórea. Han pintado mis labios de un rosa pálido que nunca usé; han cruzado mis manos sobre mi pecho con una paz que nunca tuve. Soy una mentira perfecta diseñada por los Sheng para cerrar este momento con elegancia.

	—Una pérdida irreparable para nuestra familia —sentencia la voz de mi tío, Sheng Zhenghua.

	Su tono resuena en la cúpula, una voz impostada, educada en las mejores escuelas para mentir con propiedad. Lo veo desde arriba: su nuca sudorosa, el ajuste nervioso de sus gemelos de oro. No mira mi rostro inerte; su mirada se desvía constantemente hacia el reloj de su muñeca, ese Patek Philippe que mi padre me regaló y que mi tío ya ha asignado a su colección privada. Es un buitre con traje de Armani, esperando a que el último invitado se marche para empezar a desmembrar mi cadáver financiero.

	A su lado, mi tía Meiling ejecuta su papel con una precisión que daría envidia a una actriz de la Ópera de Pekín. Aúlla, un sonido estridente que rasga el aire, pero sus ojos están secos, fríos como diamantes sintéticos. Se seca las comisuras con un pañuelo de encaje, asegurándose de que el rímel no se corra demasiado. Puedo oler su envidia, un rastro ácido que ni siquiera su perfume francés de noventa y dos mil yenes puede ocultar. Ella siempre quiso mi vida. Ahora que la tiene, se permite el lujo de llorar sobre mis restos. Qué descaro. Qué absoluta falta de vergüenza.

	Y luego está él. Lin Feng.

	Mi prometido. Mi verdugo. Se adelanta hacia el féretro con una lentitud que pretende ser solemne. Sostiene una rosa blanca, un símbolo de pureza que se marchita al contacto con sus dedos manchados de traición. Exhala un suspiro largo, empañando el cristal del ataúd, ocultando mi rostro por un segundo tras el vaho de su aliento. Veo cómo sus dedos acarician la madera, un gesto que los presentes interpretan como amor desesperado, aunque que yo sé que es la caricia del dueño a su nueva propiedad. Quiere que su viudedad sea el pedestal desde el que gobernará Pekín. 

	De repente, el aire se vuelve denso, cargado de una electricidad estática que hace que los vellos de mis brazos espectrales se ericen. La atmósfera en el salón se fractura. Un estruendo sordo llega desde el exterior: el rugido de motores de alta cilindrada que no respetan la paz de los muertos. Neumáticos que muerden la grava congelada con una violencia que promete sangre.

	Las puertas dobles de roble, esas que deberían custodiar el descanso eterno, saltan de sus goznes con un estallido que suena como un disparo de cañón. El frío polar de Pekín entra a raudales, una ráfaga de nieve y noche que apaga la mitad de los cirios y hace que los invitados retrocedan con gritos de espanto.

	Jiang Chen irrumpe en el salón.

	No entra como un invitado. Entra como una tormenta de plomo y odio. Viste un traje negro que parece absorber la poca luz que queda, su camisa está abierta en el cuello y su piel tiene esa palidez febril de quien ha cruzado el umbral de la locura y no tiene intención de regresar. Huele a tabaco negro, a gasolina y a ese aroma a bosque lluvioso que siempre fue su firma personal. Pero ahora, bajo esa fragancia, hay algo más: el olor metálico de la adrenalina pura.

	Sus ojos... Dios mío, sus ojos. 

	Son dos pozos de agonía roja y sus puños están tan apretados, que las uñas atraviesan su piel. 

	—¡Jiang Chen! —estalla la voz de mi tío, agrietándose en una falsa autoridad que delata el pánico que le recorre la espina dorsal—. ¡Este es un recinto sagrado! ¡Largo de aquí ahora mismo, animal!

	Él no responde con palabras. Su mirada está anclada en mi ataúd con una intensidad que me hace sentir, incluso como espíritu, una quemadura en la esencia. Ignora los gritos y la indignación de los Sheng como si fueran el zumbido de insectos insignificantes. Se mueve con una lentitud ceremoniosa, letal. Sus hombres, sombras vestidas de negro con rostros de piedra, se despliegan por el salón, bloqueando cada salida, cada ventana, cada esperanza de escape.

	Con un gesto que es casi una caricia ritual, Jiang Chen lleva su mano derecha al cinturón. No hay prisa en él. Quiere que sientan el peso de cada segundo. Cuando saca la pistola, el brillo del acero bajo las lámparas de araña es lo único que parece tener realidad en este salón de mentiras. El chasquido del seguro al desengancharse resuena en la cúpula como el primer crujido de un glaciar que se rompe. Es seco, definitivo, una sentencia de muerte que flota en el aire antes de ser ejecutada.

	—Poneos de rodillas —ordena sin apartar sus ojos oscuros de mi cadáver.

	No da la orden con un grito. Es un filo de hielo negro que corta el oxígeno de la estancia.

	—¿Qué locura es esta? —escupen los labios azulados de Lin Feng, retrocediendo hasta tropezar con una corona de flores enviada por aquellos que se denominaban familia—. ¡Jiang, guarda eso! ¡Hay prensa fuera, hay...!

	Jiang Chen alza la pistola y apunta directamente al entrecejo de Lin Feng. La frialdad en su rostro es una advertencia de que el infierno se ha quedado vacío porque todos sus demonios caminan hoy tras él. El dedo de Jiang se tensa sobre el gatillo, no para disparar todavía, sino para saborear el terror que emana de los poros de Lin Feng.

	—He dicho... que os pongáis de rodillas —repite, y sus pupilas, dilatadas por una locura devota, parecen absorber la poca luz que queda en el salón—. Ahora. Frente a ella. Pedidle perdón por haberla asesinado.

	Veo a mi tío desplomarse, sus rodillas gordas golpean el suelo con un quejido patético que resuena en el silencio. Veo a mi tía caer, su vestido de seda se desgarra en la alfombra, su máscara de belleza se desintegra en una mueca de pavor animal. Lin Feng es el último en ceder. Tiembla tanto que sus dientes castañetean, un sonido rítmico y macabro. Cae, no por respeto, sino porque sus piernas ya no pueden sostener el peso de su cobardía.

	Todos están ahí, humillados ante mis restos. Los verdugos arrodillados ante la víctima.

	—La habéis matado —dice Jiang, y por primera vez, su voz se quiebra en una nota de agonía que me atraviesa el alma espectral—. La desmenuzasteis pieza a pieza, con vuestras palabras de seda y vuestras ideas llenas de veneno, mientras yo miraba desde la distancia para no mancharla con mi sombra. ¡¿Creísteis que podíais heredar todo después de hacerla desaparecer y que yo me quedaría con los brazos cruzados?!

	Chen se acerca al ataúd. Sus pasos sobre el mármol son los únicos latidos de este salón muerto. Se detiene a escasos centímetros de Lin Feng, quien solloza en el suelo, su frente tocando el polvo de los zapatos de Jiang.

	—Mírala, Lin Feng —ruge, agarrándolo por el cabello y obligándolo a levantar la cabeza hacia el cristal del féretro—. Mira lo que has hecho. Mira el color de su piel. Ese blanco no es el de la pureza que tú finges. Es el blanco de la ausencia que tú creaste.

	Chen apoya el cañón caliente del arma contra la mejilla de Lin Feng. Puedo ver el sudor frío del traidor mezclándose con el acero. La locura de Jiang es tan tangible que puedo olerla: es ácida, eléctrica, incombustible.

	—Hoy no habrá un entierro —le susurra al oído de mi asesino—. Hoy vamos a celebrar un banquete de justicia. Y tú vas a ser el primer plato.

	Siento el deseo de Jiang, su necesidad física de ver el dolor reflejado en sus rostros. No quiere que mueran rápido. Quiere que supliquen. Necesita que sientan cada milímetro de la desesperación que él nota en su pecho roto. 

	La venganza no ha hecho más que comenzar, y el aire en el salón ya empieza a saber a hierro.

	El pánico en el salón tiene un sonido propio: es el jadeo entrecortado de los pulmones que saben que su oxígeno tiene fecha de caducidad. Jiang Chen no aparta el arma de la cara de Lin Feng. Se regodea en el temblor de la mandíbula de mi prometido, observando cómo una gota de sudor frío resbala por el cañón de la pistola. Jiang no tiene prisa; la paciencia es la virtud de los verdugos que no esperan un mañana.

	—¿Te duele, Lin Feng? —inquiere con sarcasmo letal—. No, todavía no. Lo que sientes ahora es solo la anticipación. Es el eco del miedo que Nina sintió cuando se dio cuenta de que su mundo estaba rodeado de hienas.

	Chen retira el arma de su mejilla solo para propinarle un culatazo seco, brutal, que le parte el labio y lo manda contra el suelo de mármol. El sonido del hueso chocando contra la piedra es sordo y definitivo. Meiling emite un alarido, un sonido animal que se corta en seco cuando uno de los hombres de Jiang le pone la bota sobre la nuca, obligándola a besar el polvo acumulado bajo las coronas de flores.

	—¡Por favor! ¡Jiang Chen, ten piedad! —suplica mi tío, con las manos juntas en un gesto de oración patético—. Te daremos lo que quieras. El Grupo Sheng, las acciones, las propiedades... ¡Quédatelo todo, pero déjanos vivir!

	Chen se gira hacia él. Sus ojos son dos brasas que parecen quemar el aire. Camina hacia mi tío con una lentitud que hace que cada paso retumbe en el silencio como un tambor de guerra. Se detiene frente a él y, con una delicadeza que hiela la sangre, le ajusta la corbata de seda.

	—¿Crees que he venido por dinero, Zhenghua? —le pregunta con una sonrisa que puede congelar el mundo—. ¿Crees que eso puede compensar un solo latido del corazón que tú detuviste? No entiendes nada. Tu castigo no será perder tus riquezas. Tu castigo será ver cómo cada gramo de tu codicia se convierte en el combustible de tu agonía.

	Chen hace una señal a sus hombres. Dos de ellos levantan a mi tío por los brazos. Jiang saca un cuchillo, una hoja de acero negro que brilla con una malevolencia fría.

	—Nina siempre fue demasiado blanda con vosotros —comenta acariciando el aire con la punta del cuchillo—. Ella creía en la familia. Yo solo creo en el equilibrio.

	Con un movimiento fluido y preciso, Jiang Chen atraviesa la mano derecha de mi tío, clavándola contra el lateral de madera de mi ataúd. El alarido de Zhenghua desgarra el salón, un sonido que hace que los cristales de las lámparas de araña vibren. La sangre, espesa y roja, empieza a manchar la caoba que protege mi cuerpo. Es una profanación ritual. Jiang lo mira con una curiosidad científica, casi amorosa.

	—Esa es la mano que firmó las transferencias fraudulentas —sentencia Jiang—. Ahora estará unida a ella para siempre. ¿No querías su herencia? Pues aquí la tienes. No la sueltes.

	Meiling intenta gatear hacia la salida, pero Jiang se vuelve hacia ella sin siquiera mirar. Lanza el cuchillo con una puntería sobrenatural, clavándolo en la alfombra, justo entre sus dedos extendidos. Ella se queda paralizada, sollozando, el rostro deformado por un terror que le ha robado la belleza.

	—Tú —dice Jiang, caminando hacia ella—, la que siempre envidió su rostro, su voz, su luz. La que susurró veneno en sus oídos cada noche para que dudara de mí.

	Jiang la agarra por el pelo y la obliga a mirar el cristal del ataúd, allí donde mi rostro de cera parece juzgarla desde la eternidad.

	—Mírate, Meiling. Mírate en su reflejo. ¿Ves la diferencia? Ella, incluso muerta, es más real que tú. Tú eres un vacío, una sombra que solo existe porque ella proyectaba luz. Y ahora que se ha ido, no tienes derecho a ser ni siquiera una sombra.

	Chen saca una pequeña caja metálica de su traje. La abre con un clic seco. Dentro hay un conjunto de agujas quirúrgicas. Su obsesión se ha vuelto detallista, casi artística.

	—Vamos a asegurarnos de que no vuelvas a sonreír con esa falsedad que tanto la hirió —sostiene con una calma que es mil veces más aterradora que cualquier grito.

	No miro lo que sigue, pero escucho los sonidos: el rasgar de la piel, los gemidos ahogados de Meiling y el murmullo constante de Jiang Chen, hablándole a mi cadáver como si yo pudiera responderle, como si este banquete de dolor fuera un regalo de bodas atrasado.

	—¿Te gusta, Nina? —pregunta con una ternura maníaca—. Mira cómo suplican. Mira cómo se deshacen. Esto es lo que valen sin tu apellido. Esto es lo que queda de ellos cuando el Halcón decide bajar a la tierra.

	Lin Feng, en el suelo, intenta hablar a través de la sangre que le inunda la boca.

	—Estás... loco... Jiang... —logra articular—. ¿Por qué haces esto si ella te odiaba? 

	El silencio que sigue a esas palabras es absoluto. Jiang Chen se detiene. Deja caer las agujas y camina hacia Lin Feng con una expresión que ya no es de ira, sino de una vacuidad absoluta. Es el rostro de un hombre que ha muerto por dentro y solo espera que su cuerpo se entere.

	—¿Me odiaba? —repite susurrando—. Quizá. Pero su odio era más puro que tu amor. Su odio era nuestro vínculo. Y ahora, Lin Feng, tú vas a aprender lo que significa el vínculo del dolor.

	Chen lo levanta del cuello con una sola mano, una fuerza sobrehumana nacida de la desesperación. Lo estampa contra la pared de mármol, bajo el gran retrato fúnebre que preside la sala.

	—Tú fuiste el que la empujó —expresa Jiang, apretando el cuello de Lin Feng hasta que los ojos de este empiezan a inyectarse en sangre—. Tú fuiste la puta serpiente de su paraíso. Hoy, te cortaré la cabeza.

	Jiang Chen saca de nuevo su arma y comienza disparándole por las piernas, las manos y por último… la cabeza. 

	—¡Matadlos! —ordena a sus hombres.

	El salón fúnebre se ha convertido en un matadero de lujo. El olor a flores ha sido derrotado por el hedor acre del miedo y el hierro de la sangre. Chen se mueve como un sacerdote en un sacrificio impío, regodeándose en cada súplica, estirando la agonía de los que una vez se creyeron dueños del mundo. Su locura es un incendio que ya no puede apagarse; solo se extinguirá cuando no quede nada que quemar.

	Se detiene a observar cómo aquellos que me hicieron daño perecen frente a él, con el pecho subiendo y bajando en un ritmo errático. Sus manos, antes firmes como el acero de su arma, ahora tiemblan con una vibración que nace desde lo más profundo de su alma rota. Mira a su alrededor, a los verdugos de mi vida que ahora gimen en el suelo, despojados de su arrogancia, convertidos en piltrafas humanas que apenas pueden balbucear súplicas.

	—Ya no queda nada —afirma, y su voz no es más que un susurro quebrado, una confesión dirigida al vacío.

	Ignora los sollozos agónicos de Meiling y los últimos lamentos de mi tío. Su mirada, cargada de una devoción que roza lo sagrado, vuelve a anclarse en mi rostro tras el cristal. Se acerca al ataúd con la reverencia de un peregrino que ha llegado al final de su calvario. Con un movimiento lento y solemne, guarda la pistola en su cinturón y comienza a desatornillar la tapa del féretro con el cuchillo manchado de sangre.

	Cuando la tapa se desliza y cae al suelo con un estruendo que resuena en la cúpula, el olor de mi propia muerte me golpea, pero a él no parece importarle. Se inclina sobre el espacio angosto, metiendo sus brazos bajo mi espalda fría, bajo mis rodillas inertes, y me eleva con una delicadeza que me desgarra el alma espectral. Me saca de esa caja de madera y seda, apretándome contra su pecho. Puedo sentir —a través de este velo de espíritu— el calor volcánico de su piel contra mi rigidez de mármol.

	—Te tengo —solloza contra mi cuello, hundiendo su rostro en mi pelo, que aún conserva el rastro de la laca y el incienso—. Por fin te tengo, Nina. Ya no hay muros de orgullo entre nosotros. Ya no hay mentiras de otros que nos separen. Solo estamos tú y yo.

	Se deja caer de rodillas sobre la alfombra manchada, aun sosteniéndome, acunándome como si fuera una niña que acaba de despertar de una pesadilla. Sus lágrimas caen sobre mi rostro pálido, lavando el maquillaje artificial que me pusieron, devolviéndome una humanidad que el funeral me había robado. La locura en sus ojos se ha transformado en una claridad aterradora: la nitidez de quien ha decidido que la vida es un precio demasiado pequeño para pagar por la eternidad a mi lado.

	—Te hicieron creer que no te amaba, que solo jugaba contigo y todo es mentira —susurra a mis labios muertos, mientras sus dedos acarician mi mandíbula con una obsesión febril—. Te quiero, Nina. Y este mundo ya no es para mí si no estás en él.

	Él suelta un suspiro de agonía que parece hacer temblar los cimientos de Babaoshan. Es el sonido de un hombre que se está arrancando el corazón con sus propias manos.

	—No volveré a dejarte sola —sentencia con una determinación que hace que el aire vibre—. Si el cielo ha impedido que estemos juntos en vida, nadie impedirá que lo estemos en el infierno.

	Chen me tumba de nuevo en el ataúd, pero esta vez se mete él conmigo, forzando su cuerpo grande y poderoso en el estrecho espacio, rodeándome con sus brazos como un escudo de carne y hueso contra la nada. 

	Siento su corazón latir contra mis costillas frías, un tambor desesperado que intenta despertar mi propio motor detenido. Su amor es una enfermedad, una obsesión que ha consumido su cordura hasta no dejar más que este deseo maníaco de fusión absoluta.

	Saca de nuevo la pistola. El frío del metal brilla bajo la luz de los cirios que aún arden. La apoya con firmeza contra su sien, pero no mira el arma. Me mira a mí. Sus ojos buscan los míos, como si esperara que en este último segundo mis párpados se abrieran y le dieran la bienvenida.

	—Nina, mi amor, espérame —susurra.

	Se inclina y sella sus labios contra los míos. El contacto es una explosión sensorial. Sus labios están calientes, sabiendo a sal, a tabaco y a una desesperación tan vasta como el océano. Es un beso que marca territorio en la frontera de la existencia, un contrato sellado en la penumbra de la muerte. Es el beso de un hombre que prefiere el vacío absoluto si no puede tener el reflejo de mi mirada.

	En ese instante, el dedo de Jiang Chen se contrae.

	¡PUM!

	Siento el impacto de su cráneo deshaciéndose, el peso de su cuerpo desplomándose definitivamente sobre el mío. Su sangre, caliente, espesa y vital, fluye de golpe sobre mi rostro, llenando mis labios, empapando mi vestido de seda, devolviéndome una calidez que la muerte me había negado. No es solo sangre; es el combustible de su obsesión, el destilado de su sacrificio.

	Ese líquido ardiente actúa como un conductor eléctrico entre su alma y la mía. Siento un tirón violento, un desgarro en el centro de mi conciencia. La sangre de Jiang Chen se convierte en un puente de fuego. Su amor obsesivo, su negativa a dejarme ir, perfora el tejido de la realidad. 

	El salón fúnebre, los cuerpos de los Sheng, el olor a lirios... todo empieza a desintegrarse, succionado por un vórtice de luz roja y calor insoportable. El universo no se dobla; es perforado por la fuerza bruta de su desesperación.

	Caigo a través de un túnel de recuerdos invertidos, escuchando el eco de su último pensamiento: Nina, mi amor, espérame. El dolor de su muerte se convierte en el motor de mi renacimiento. El frío de la muerte se disuelve bajo una luz dorada y asfixiante.

	 


CAPÍTULO 1
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	Pekín, enero, 2024

	 

	El estallido de la bala todavía retumba en el centro de mi cráneo, un trueno seco que parece haber fracturado el tejido mismo de la realidad.

	Inhalo de forma violenta, un jadeo agónico que me desgarra los pulmones como si el oxígeno, de repente, se hubiera transformado en esquirlas de cristal molido. Siento un dolor punzante, una presión asfixiante en el centro del pecho, justo donde el peso del cuerpo de Jiang Chen me aplastó contra el fondo de aquel ataúd de caoba. Mis manos, entumecidas por el frío de la muerte, se disparan hacia adelante, buscando desesperadamente su rostro, buscando el calor de su sangre fluyendo sobre mi piel.

	Pero no hay sangre. No hay plomo. No hay mármol fúnebre.

	Mis dedos no se hunden en el traje negro de un suicida, sino en la extraña suavidad de unas sábanas de seda de ochocientos hilos. El tacto es frío, aséptico, real. El olor a lirios podridos, a incienso rancio de sándalo y a formaldehído ha desaparecido de golpe, barrido por la fragancia sutil y familiar de mi propio perfume y el rastro del suavizante cítrico de la ropa recién lavada.

	Me quedo inmóvil, con la mirada clavada en el techo artesonado de mi dormitorio. Mis pulmones se expanden y se contraen en un ritmo frenético, martilleando contra mis costillas con una vitalidad que me resulta aterradora. Estoy viva. Noto el peso de mis propios huesos, el calor de la circulación de mi sangre, el leve picor de un mechón de pelo contra mi mejilla. Sin embargo, en la raíz de mi lengua persiste un sabor amargo, un rastro metálico y ferroso que mi mente identifica como el sabor de la sangre de Jiang Chen. Es un fantasma gustativo, una marca de propiedad que el destino ha dejado grabada en mis papilas antes de lanzarme de vuelta al mundo.

	Giro la cabeza despacio, con el miedo de que cualquier movimiento brusco rompa este espejismo. La luz de Pekín se filtra a través de las cortinas de organza, una claridad blanquecina y tamizada que ilumina las partículas de polvo que bailan en el aire. A lo lejos, el rumor constante y sordo del tráfico del distrito de Chaoyang llega como un recordatorio de que la ciudad sigue girando, indiferente a mi resurrección.

	Fijo la vista en los objetos que me rodean. Allí está el jarrón de la dinastía Ming que mi tío vendió tres meses antes de mi muerte. Ahí está el cuadro impresionista que Lin Feng me pidió como regalo para su madre. Están aquí. Intactos. Brillando bajo el sol de la mañana con una futilidad que me produce escalofríos.

	Con un temblor que nace desde el centro de mi ser, estiro la mano hacia la mesilla de noche. Mis dedos rozan el metal frío de mi teléfono móvil. La pantalla se enciende, hiriendo mis ojos con un brillo estéril que me obliga a parpadear.

	Lunes, 15 de enero de 2024, 18:32. 

	La fecha me golpea con la fuerza de un impacto físico. He retrocedido exactamente dos años. Hoy es el día en que mi tío me entregará a Lin Feng como si fuera una res en el mercado, sellando mi sentencia de muerte bajo el pretexto de una alianza de amor.

	Me obligo a incorporarme. El movimiento me provoca un leve mareo, una sensación de desdoblamiento. Me dirijo al espejo de cuerpo entero del vestidor, caminando sobre la alfombra persa que amortigua mis pasos. Cuando llego frente al cristal, el reflejo que me devuelve es el de una desconocida.

	Tengo veintidós años. Mi piel es tersa, luminosa, desprovista de las ojeras de insomnio y del rastro de la desesperación. Mi cabello cae en ondas perfectas sobre mis hombros, sin las canas prematuras que el estrés me regaló en mi vida pasada. Aunque son mis ojos los que me detienen. No son los de una heredera dócil e ingenua. Son pozos oscuros, gélidos, cargados con el peso de un funeral y el eco de un disparo. Es la mirada de quien ha muerto y ha decidido que el infierno es un lugar demasiado pequeño para contener su sed de justicia.

	Me toco los labios. Sigo sintiendo el calor del último beso de Chen. En este tiempo, él sigue siendo el Halcón de Hierro, el hombre al que he aprendido a temer porque así lo orquestó mi familia. Él está en alguna parte de esta ciudad, aguardando para aparecer en el momento más adecuado y romper la calma que debía encontrar en la fiesta del compromiso de su mujer con otro hombre. 

	Cierro los puños con tanta fuerza que mis uñas se clavan en las palmas. El dolor me ancla al presente. 

	—Esta vez no seré vuestra víctima —susurro a mi propio reflejo, y mi voz suena como el filo de una cuchilla rozando el cristal—. Esta vez voy a quemar el teatro con ellos dentro.

	El sonido de unos pasos suaves y acompasados sobre el parqué del pasillo me saca de mi trance frente al espejo. Es una secuencia que conozco de memoria, una percusión suave que en mi vida anterior asociaba con el afecto y que ahora identifico como el siseo de una serpiente aproximándose. Me obligo a apartarme del cristal y camino hacia el vestidor. Mis manos aún tiemblan, pero la rabia empieza a solidificarse, creando una armadura gélida alrededor de mi corazón.

	Abro las puertas del armario y el aroma a madera noble y cuero nuevo me envuelve. Mis ojos recorren las hileras de seda, cachemira y encaje. Mi familia siempre quiso que vistiera como una muñeca de porcelana: tonos pastel, cortes recatados, una feminidad inofensiva que gritara fragilidad a los inversores. Mis dedos pasan de largo por el vestido rosa pálido que Meiling eligió para mí hace semanas. Lo aparto con un desprecio físico, casi violento.

	Hoy no soy una prometida dulce. Soy una mujer llena de odio.

	Elijo un traje de chaqueta de dos piezas en seda de un blanco quirúrgico, casi cegador. El corte es afilado, masculino en su estructura, pero letalmente femenino en su caída. Me lo pongo con una lentitud ceremonial. El roce de la tela contra mi piel me provoca un escalofrío; es una textura demasiado limpia para alguien que todavía siente el peso de la sangre empapando su ropa. Ajusto el botón de la cintura y subo la cremallera como quien cierra una celda.

	—¿Nina? Cariño, ¿puedo entrar? —la voz de mi tía, flota a través de la puerta antes de que esta se abra sin esperar respuesta.

	Entra en la habitación como una ráfaga de aire viciado. Huele a Joy de Jean Patou, ese perfume floral y empalagoso que antes me recordaba a la elegancia y que ahora, por un giro macabro de mi memoria, asocio irremediablemente con el hedor de los lirios podridos de mi funeral. Viste un conjunto de punto lila que la hace parecer una mujer inofensiva y maternal. Es una actuación perfecta.

	—¿Por qué has elegido ese traje? ¿No te gustan los vestidos que te regalé? —pregunta acerc
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